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SPANKING AL AIRE LIBRE 

 

Me encontraba con unos amigos bebiendo algunas cervezas, y de 
repente que aparece mi querida novia, como era común los domingos nos 
juntábamos, pero como se me ocurrió estar con mis cuates en vez de estar 
con ella, mi novia andaba enojada conmigo ya que no me encontraba por 
ningún lado, hasta que llegó. 

Solo me dijo que me apurara ya que teníamos un asunto pendiente 
de hacer y era sumamente importante mi presencia, me despedí de los 
amigos y me fui con ella. Ya estando fuera del circulo de mis amigos me 
dijo que íbamos a ir a un lugar desolado y lejos tanto de mi casa y la de 
ella, ya que por la irresponsabilidad de mi persona debía de pagar las 
consecuencias con una fuerte y agradable azotaina. 

Así fue que llegamos al lugar que ella me había indicado, en todo el 
camino no me hablo, ni me permitió que la abrazara, la tomara de la mano 
o le diera un beso, ya que me expresó que se sentía molesta conmigo y 
quería probar el nuevo látigo que había adquirido. 

Llegamos en un máximo de quince minutos de camino al lugar 
indicado luego de pasar por unas viviendas, tomamos el camino desolado 
ya que era un gran terreno en donde no había todavía viviendas y al 
ingresar lo primero que me dijo fue que me desnudara completamente ya 
que ella iba cargar con mi ropa, hacía mucho sol y quemaba, ya se 
imaginan la tierra tan caliente y poner los pies, bueno le hice caso, 
pensando que me iba a dar unos diez azotes en el culo y todo terminaría. 

Fue lo contrario todo ello, ya que me dio más de trescientos azotes 
en todo el cuerpo, aparte del calor, el ardor de los latigazos hacia más cruel 
mi castigo, luego me indicó que no volteara a ver y que caminara viendo 
hacia el frente, ya que en cualquier momento iba de nuevo a recibir otros 
latigazos. 

Cuando me di cuenta, ella había regresado a su casa y yo me 
encontraba desnudo y en la calle, para volver, tenía que pasar por tres 
lugares diferentes y como era domingo había bastante gente en la calle, 
niños y niñas, jóvenes, jovencitas, mujeres y hombres, todos se burlaban 



de mi riéndose, hasta tirándome piedras… al fin llegué a la casa de mi novia 
y fue mi cuñada que me dijo que entrara a la casa y ahí me dio enfrente de 
mis dos cuñadas una azotada y luego me dijo que me vistiera y que me 
fuera de su casa hasta dentro una semana después pude hablar con ella y 
les juro que ya no volví a hacerlo ya que tan humillante y cruel fue ese 
castigo. 

Hasta Pronto Amigos. 
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